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NANTA, una empresa líder en el sector de los
piensos compuestos, dispone de los Programas
de Gestión Técnico-Económica KOMPAS, los
cuales constituyen el tipo de herramienta más
avanzado en informática para que el ganadero
gestione su explotación.

Los Programas KOMPAS, no sólo se están
actualizando constantemente, sino que, además,
son compatibles con otros sistemas informáticos
y se pueden adaptar a ellos.

Si desea más información sobre los Programas de Gestión Técnico-

Económica KOMPAS, corte este cupón por la línea de puntos y envíelo
a NAMA, S.A. (Departamento de SOLUCIONES INFORMÁTICAS

GANADERAS), Ronda de Poniente, 9. 28760 TRES CANTOS

(Madrid), señalando con. una cruz aquellos Programas que sean de su
interés.
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En torno a la
Reserva Nacional
de ovino -caprino

uántas veces ocurre que existe un país real y otro
oficial ... Se me ocurren tantos ejemplos que, como
en los ministerios, deberíamos enumerarlos para
poder hacer con un ellos un largo rosario.

Se está preparando el Real Decreto para repar-
tir los derechos de la Reserva Nacional de ovino y
caprino.

Parece encomiable que tantas «mentes pensantes» ejerciten
su labor con este fin. Sin embargo, éste sería uno de los ejem-
plos del país real y el oficial. Me explico:

La cabaña española se ha reducido en dos millones de cabe-
zas aproximadamente. Esto significa que, en estos momentos,
hay dos millones de derechos que van dando tumbos por ahí
o durmiendo el sueño de los justos en alguna parte, espe-
rando, eso sí, pasar a engrosar o engrosando ya la denomi-
nada «Reserva Nacional».

Tan solo es preciso ojear alguna de las poeas publicaciones
que existen dedicadas al sector para observar la cantidad de
anuncios en los que se ofrecen ovejas para vender, y la mayo-
ría con los derechos pertinentes. ^A qué a usted también le
han ofrecido ovejas algún ganadero o tratante?

na rápida lectura de los «papeles» que se precisarán
para pedir derechos a la Reserva, o el sinfín de «pun-
tos» (que más parece una tómbola yue una petición)
que se barajarán para concederlos, da una rápida idea
de que el empresario de ovino que los precise intentará

su búsqueda en el mercado libre antes que correr el riesgo de
que se traspapele su petición o de que la misma llegue una
vez finalizado el periodo de petición de la prima.

Nos parece bien que se otorguen puntos por la cualificación
sanitaria de la explotación como indemne de brucelosis. Pero,
en los casos en que no sea así, ^se puede culpar totalmente a
los ganaderos?

^Y qué le parece a usted el hecho de que el empresario yue
ha sufragado a su cargo mejoras en su explotación, es decir,
aquél que no se acogió a las subvenciones, vea ahora mengua-
das sus oportunidades si aún así inicia la aventura de solicitar
derechos?

El pensar que con estas medidas se favorece a un sector de
producción ni tan solo nos merece un calificativo.

El ganadero de ovino merecería un mejor trato del que la
Administración le concede. Si existen derechos sin utilizar, si la
cabaña desciende, si el seguir en este sector productivo es de
por sí un mérito, si el cobro de las primas es, en el caso de las
autonomías, una auténtica carrera de obstáculos, debería ins-
trumentarse una normativa específica para el sector ovino y no
mezclarlo con las vacas nodrizas. Por ese camino, quizá sí que
se apoyaría al sector. n /Rosa March. Pta. Sectorial Ovino
ASAJA.


